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No se admiten para los pagos las libranzas de 
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tes, cuando di jo de la batalla de Lepanto 
que era «la m á s alta ocas ión que v ie ron 
los siglos pasados, los presentes, n i esperan 
ver los v e n i d e r o s . » 
TEXTO.— Actualidades. — Hace cincuenta años.— Le-
tri l la .— La peregrinación d la Meca. — La vuelta del 
hijo pródigo.— Las aguas de manantial. — La piedra 
movediza. — Explicación de grabados. — 'De aqui y de 
allí. - Postres. — Ciencia popular. 
GRABADOS.—¿Haría, por C. Tomba.— Salamanca, la 
Torré del Clavero. — E l trdnsito de Venus, cuadro de 
Brown.— La vuelta del hijo pródigo, cuadro de Bida. 
La piedra movediza. —Peligros del mal ejemplo. 
De A m é r i c a comunican á u n p e r i ó d i c o 
f r a n c é s la siguiente not ic ia , no sabemos 
si m a r í t i m a ó fluvial. 
U n habitante de las Cal i fornias , que 
desea legar su nombre á la posteridad, aca-
ba de cons t ru i r una e m b a r c a c i ó n de j a -
b ó n , que se propone ensayar á la mayor 
brevedad. 
G e d e ó n al leer esta not ic ia , e x c l a m ó 
soltando una carcajada: 
—Vaya una novedad! Las embarcacio-
nes de j a b ó n se remontan á la m á s lejana 
a n t i g ü e d a d . Por eso el mar hace espuma. 
« 
E n el mercado de N o w a w é s , cerca de 
Postdam, ha habido grandes d e s ó r d e n e s , 
con mot ivo de la ca r e s t í a de las patatas. 
He a q u í u n mo t ivo de r e v o l u c i ó n que se 
comprende. L a patata es hoy uno de los 
pr imeros a r t í c u l o s de la c o n s t i t u c i ó n del 
pobre: cuando se encarece, sufre les ión 
su derecho á v i v i r , mientras la ciencia 
que todo lo puede, no a v e r i g ü e la manera 
de v i v i r s in comer. 
Es probable que este m o t í n no se haya 
disuelto á patatazos, porque con el enca-
recimiento de la m e r c a n c í a , hubiera cos-
tado cara la r e p r e s i ó n . 
L a enferma debe consolarse pensando 
que el c á n c e r que ella ha adqu i r ido p r o -
porciona á la ciencia el descubrimiento de 
que la enfermedad se inocula . 
Só lo que ella p e n s a r á , no sin r a z ó n , que 
el c i ru jano hubiera podido hacer la expe-
riencia en sí p ropio . 
* * * 
Ent re los coleccionistas m a n í a c o s , me-
rece especial m e n c i ó n el Duque de P o r t -
land , que colecciona todos los p e r i ó d i c o s 
del m u n d o y gasta en suscripciones ocho 
m i l duros al a ñ o . 
E l Duque ha dedicado uno de sus pala-
cios al almacenaje de esta gigantesca can t i -
dad de papel, en donde cada p e r i ó d i c o se 
guarda y se conserva perfectamente orde-
nado y clasificado. 
Por grande que sea el edificio, presumi-
mos que no ha de tardar en llenarse hasta 
el techo; y si no viene la carcoma á ab r i r 
huecos en el a rchivo , los sucesores del 
Duque, por muchos inmuebles que tengan, 
h a b r á n de poner fin á la co lecc ión . 
Nosotros c r e í a m o s que estaba p roh ib ido 
en Ingla ter ra , como en todas partes, el 
amontonamiento de materias explosivas. 
Rusia tiene en la actual idad nada menos 
que veinte buques de guerra en construc-
c i ó n entre acorazados, cruceros y to rpe-
deros. 
Es decir, toda una escuadra. 
Gen que al t e rminar los se haya descu-
bier to u n nuevo modelo, que los haga 
inú t i l e s y pasados de moda, eventualidad 
que al paso que vamos, no tiene nada de 
i n v e r o s í m i l ; dejamos considerar á nues-
tros lectores la cantidad de rublos echada 
al mar que eso representa. 
En t re las diferentes causas por las cua-
les so l í an arruinarse las naciones, nunca 
se c o n t ó con ésta . 
Es una de las ventajas que debemos á 
los adelantos materiales y á la m a n í a de 
los inventos. 
Dicen que la q u í m i c a á fuerza de hacer 
cada vez m á s m o r t í f e r a la guerra m a r í -
t i m a , a c a b a r á por hacerla imposible; pero 
el hecho es que por de pronto , lleva las na-
ciones á la bancarrota. 
Calculando que los veinte buques de 
Rusia salen uno con otro á cinco mil lones 
de duros ( cá l cu lo no exagerado, si se tiene 
en cuenta lo que es hoy una e m b a r c a c i ó n 
de combate), el coste total s e r á de cien 
mi l lones de duros. Es una buena s a n g r í a . 
Agregando á esto los gastos de t r i p u l a -
c i ó n , ensayos, manten imien to , etc., e tc . . 
la mar! 
Si d e s p u é s de tanta maqu ina r i a , y tanta 
electr icidad y tanta me l in i t a , resulta, lo 
que no es imposible , que los factores m á s 
importantes siguen siendo la pericia en 
los movimien tos , y la intrepidez y cons-
tancia en los corazones, q u i z á tendremos 
que volver á las antiguas galeras. 
E l caso es, que á pesar de tanta revo lu -
c i ó n hecha en la mar ina , siguen siendo 
una profec ía aquellas palabras de Cervan-
* 
* 
L a prensa norte-americana sigue explo-
tando la tentat iva de asesinato del Czare-
w i c h . 
De Chicago te legra f í an que ha desapare-
cido misteriosamente u n correo despacha-
do por el p r í n c i p e al emperador, su padre, 
con despachos secretos refir iendo el suceso 
y sus m ó v i l e s en t é r m i n o s que difieren 
esencialmente de los publicados por la 
prensa. 
He a q u í la nueva v e r s i ó n : 
« E l Czarewich h a b í a aceptado el convite 
de u n noble de T o k i o , y cuando se d i r i g í a 
á su casa ced ió á las instancias de otro no-
ble y fué á vis i tar á éste antes que al de 
T o k i o . Este c o n s i d e r ó el hecho como u n 
insu l to , y para vengarse c o m p r ó á u n ase-
sino, que fué el que a c o m e t i ó al p r í n c i p e . 
Como esta verdadera r e l a c i ó n pone de r e -
lieve el c a r á c t e r vengativo de la nobleza 
japonesa y compromete al mismo gobierno, 
el Czarewich no se ha considerado con l i -
bertad para confiarla á los despachos o f i -
ciales, y b u s c ó u n emisario secreto que 
e n v i ó por los Estados Unidos, para evitar 
sospechas, y que d e s a p a r e c i ó entre San 
Francisco y Nueva Y o r k . » 
De este canard puede decirse, var iando 
u n poco la frase i tal iana, que n i é vero n i 
ben trovato. 
* 
L a Academia de Medicina de P a r í s aca-
ba de protestar e n é r g i c a m e n t e contra la 
cur ios idad c ient í f ica de u n c i ru jano que 
i n o c u l ó á dos mujeres con el h u m o r del 
c á n c e r , c l o r o f o r m i z á n d o l a s antes. Una de 
las dos es tá gravemente atacada del c á n c e r 
c o n t r a í d o por i n o c u l a c i ó n . 
Esta es pura y simplemente una tenta-
t iva de asesinato, pero de asesinato c i en -
tíf ico. 
Los t r ibunales de P a r í s acaban de c o n -
denar á penas aflictivas á otro após to l de 
la ciencia, á u n M , T u r p i n , inventor de la 
me l in i t a y á u n asociado suyo, acusados 
de haber vendido al extranjero secretos 
relativos al a rmamento de su patr ia . 
E l proceso se ha sustanciado secreta-
mente como test imonio de que nuestros 
vecinos estiman que la pub l ic idad tiene 
sus inconvenientes, y con los intereses de 
la defensa nacional no se puede jugar . 
E l p ú b l i c o f r ancés , el m á s curioso de to-
dos los p ú b l i c o s , ha hecho los imposibles 
por penetrar en el t r i b u n a l , pero se le ha 
dado con la puerta en las narices. 
Los diputados no han tenido mejor f o r -
tuna en la c á m a r a legislativa. P id ie ron ex-
plicaciones al gobierno acerca dé u n hecho 
que interesaba en tan alto grado á la na -
c i ó n , y el gobierno las n e g ó invocando la 
s a l v a c i ó n de la patr ia , y pidiendo que se 
le diese á ciegas u n voto de confianza, voto 
que, aunque á r e g a ñ a d i e n t e s , le fué o t o r -
gado. 
Por punto general, la cosa ha parecido 
poco correcta. T u r p i n el q u í m i c o y el co-
mandante T r i p o n é , que son los dos i n d i v i -
duos condenados por el t r i b u n a l , jugaban, 
ál parecer con doble baraja, y v e n d í a n en 
el extranjero los modelos de a rmamento 
custodiados en las oficinas de la Guerra . 
E l dinero no tiene patr ia . Pero la respon-
sabilidad ¿no d e b í a t a m b i é n alcanzar a l 
M i n i s t r o de la Guerra que d e c l a r ó en v a -
rias ocasiones, que no h a b í a del i to , y todo 
el m u n d o h a b í a c u m p l i d o con su deber? 
Cierto p e r i ó d i c o min i s t e r i a l dice para 
just i f icar el voto de la c á m a r a : « u n a de las 
causas de nuestra flaqueza en 1870 fué que 
d e s p u é s de la t r a i c i ó n de Bazaine, v e í a m o s 
traidores por todas partes. Es preciso que 
el e jé rc i to tenga una confianza absoluta 
en sus jefes y en sus medios de defensa .» 
Pero la confianza no se impone por una 
orden del d ía . 
La moraleja del cuento es que el q u í m i -
co T u r p i n i n v e n t ó la me l in i t a para ven-
derla, y que por otra parte los sabios no 
e s t á n sujetos á la flaqueza vu lga r del pa-
t r i o t i smo . 
Recogemos de u n p e r i ó d i c o l i t e ra r io esta 
preciosa f ábu la del poeta E m i l i o F e r r a r i . 
Se t i t u l a L a nueva estética, y es como 
sigue: 
«Un día, sobre asuntos de la clase, 
votaron las gallinas un ukase, 
y desde el Sinaí del gallinero 
promulgaron su ley al mundo entero. 
Disponían allí, por de contado, 
que el vuelo de las águilas robustas 
debe ser condenado 
como un cursi lirismo de mal gusto; 
que en vez de labrar nidos en la altura,, 
se escarbe sin cesar en la basura; 
que para dilatar los horizontes, 
ras con ras decapítense los montes, 
y dejando al nivel todo Himalaya, 
del muladar que su corral domina, 
en adelante no haya 
más vuelos que los vuelos de gallina. 
Esto el volátil bando 
decretó, la invención cacareando; 
mas, á pesar del alboroto, infiero 
que la gente después, según costumbre, 
siguió admirando al águila en la cumbre... 
y echando las gallinas al puchero.» 
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Damos la enhorabuena al poeta. 
U n aplauso y á otra . 
* » * 
| A lgunos p e r i ó d i c o s de M a d r i d discuten 
acerca del punto donde va el Sr. C á n o v a s . 
1 Nuestra o p i n i ó n es que el Sr. C á n o v a s 
pjuede i r donde mejor le parezca, s in tener 
qjue consul tar lo con los p e r i ó d i c o s . 
TAhora si se t ra tara de poner en claro 
dpnde va el presidente del Consejo de M i -
njistros, ya se r í a otra cosa. 
] C. 
H A C E C I N C U E N T A A Ñ O S 
{Conclusión.) 
oco t iempo antes de 
Navidad , u n d ía tris-
te y fr ío , sa l ió Susa-
na de la granja á 
una hora bastante 
avanzada de la n o -
che, envuelta en u n 
chai grueso, cubier-
• ta la cabeza de u n 
c a p u c h ó n , m á s por 
ocul tar el rostro que 
por protegerlo del aire. Así vestida de ma-
nera que no pudieran conocerla, e m p r e n -
d ió i n t r é p i d a m e n t e la marcha por la senda 
que atravesaba u n monte talar, desafiando 
una l l u v i a fina de la que se s i n t i ó pronto 
penetrada 
L a granja que habitaba Migue l situada 
de al l í á unas cuatro mi l las , estaba sepa-
rada del camino por u n sendero estrecho y 
pedregoso. A la entrada de esta especie de 
ca l le jón h a b í a una puerta con algunos ma-
torrales de espinos á los lados, m u y espe-
sos y frondosos en verano, pero que des-
nudos de hoja en aquella é p o c a , no p re -
sentaban á la muchacha un asilo bastan-
te seguro. Fel izmente la casualidad h a b í a 
hecho nacer u n á r b o l , cuyo viejo t ronco , 
formaba con los arbustos que le rodeaban, 
u n macizo de plantas donde Susana se acu-
r ruco en la sombra. Se e c h ó el chai sobre 
la cara y e s p e r ó á que pasara Migue l : pero 
las horas t r ¿ i n s c u r r í a n con tanta m á s lent i-
t u d cuanto mayor era la impaciencia de la 
joven . E l frío comenzaba á invad i r l a : sus 
miembros helados y r íg idos por la pos i c ión 
i n c ó m o d a que h a b í a tenido que tomar , se 
negaban á todo movimien to . P a s a r í a M i -
guel? De todos modos ella e s p e r a r í a hasta 
la aurora; entonces le v e r í a mejor , y esta 
idea r e a n i m ó su confianza. 
La l l u v i a h a b í a cesado, el t iempo estaba 
en calma, la noche t ranqui la : n i u n r u m o r , 
n i u n soplo en el aire. De pronto el paso 
de dos caballos r e s o n ó sobre las piedras del 
camino y sa lp i có el agua reunida por las 
l luvias en los surcos formados por las r u e -
das de los carros. La andadura desigual de 
las dos monturas daba á entender que sus 
ginetes se cuidaban poco de d i r ig i r l a s , ó 
no estaban en d i spos i c ión de hacerlo. 
Pronto a p a r e c i ó Migue l a c o m p a ñ a d o de 
uno de sus camaradas, algo chispos los dos, 
si no completamente borrachos. P a r á r o n s e 
á la puerteci l la para decirse ad ió s , y M i -
guel a g a c h á n d o s e sobre el cuello de su ca-
ballo quiso levantar el picaporte con el ex-
t remo del b a s t ó n . Fuera p r e c i p i t a c i ó n , fue-
ra torpeza, el b a s t ó n se le e scapó de las 
manos y fué á caer á los pies de Susana, 
que desde el sitio en que se hallaba hubiera 
podido ab r i r la puertecil la. M i g u e l , encole-
rizado por aquel p e q u e ñ o incidente, l a n z ó 
u n te r r ib le ju ramento , e c h ó pie á t ie r ra , y 
recogiendo el b a s t ó n d e s p u é s de haberlo 
buscado u n momento , la e m p r e n d i ó á pa-
los con su pobre cabalgadura, hasta que fa-
tigado de pegar, maldiciendo siempre, é i n -
capaz por su embriaguez de volver á m o n -
tar en el a n i m a l , t o m ó á pie la senda que 
c o n d u c í a á su casa. 
A q u e l era el miserable estado á que h a -
b í a venido á parar Migue l . A la m a ñ a n a 
siguiente, Susana, devuel ta antes del alba, 
se e n t r e g ó con su ardor habi tua l á los que-
haceres del d ía . 
E n la pr imavera Migue l se casó con Leo-
nor , la sobrina del viejo T o m á s : otras b o -
das fueron s u c e d i é n d o s e en las c e r c a n í a s . 
V i n i e r o n d e s p u é s los bautizos y los goces 
de la f ami l i a . Los hijos c r e c í a n en to rno 
del hogar d o m é s t i c o : hubo en cada casa 
dichosos aniversarios, l á g r i m a s en el m o -
mento de la part ida, alegres festines á la 
vuel ta , inquietudes y esperanzas, bellos 
recuerdos del pasado, proyectos i n t e r m i -
nables para el porveni r ; en una palabra, 
todo lo que sucede en la v ida y l lena la 
existencia: pero en Yew-Noock nada v e n í a 
á romper la m o n o t o n í a de los d í a s . Cada 
es tac ión t r a í a las faenas y las profundas 
tristezas de la precedente, surcando con 
una a r ruga m á s la frente de Susana, e n -
vejecida antes de t iempo, y aumentando 
el v a c í o en to rno suyo. 
G u i l l e r m o , alto y robusto, p a d e c í a a h o -
ra accesos de frenesí , cuya violencia dura-
ba uno ó dos d ías , y que Susana, para 
quien cada una de estas crisis era una nue-
va to r tu ra , se esforzaba en ocul tar á todo 
el mundo . Cierto es, que se hablaba de 
rumores confusos, de gritos e x t r a ñ o s que 
a l g ú n t r a n s e ú n t e rezagado, c re ía haber 
o ído en medio de la noche, en aquel ca-
m i n o sol i tar io: pero el t e r ro r mi smo que 
aquellos comentarios despertaban, ayuda-
ba á Susana á guardar el secreto, temerosa 
siempre de que fueran á encerrar á su her-
mano en a l g ú n manicomio . 
U n d í a en que el acceso del infel iz G u i -
l l e rmo duraba m á s que de o rd ina r io , S u -
sana, ya sin fuerzas, y sintiendo desfallecer 
su e n e r g í a , l e v a n t ó al cielo las manos y 
s u p l i c ó al S e ñ o r que pusiera t é r m i n o á 
aquella larga prueba antes de que ella mis-
ma perdiera el j u i c i o . Apenas h a b í a t e r -
minado este ruego, cuando G u i l l e r m o se 
c a l m ó de pron to , c a y ó poco á poco en u n 
estado de p o s t r a c i ó n que Susana a t r i b u y ó 
á la eficacia de sus oraciones, y se e x t i n -
g u i ó dulcemente como una l á m p a r a que 
se apaga. 
Y el pobre demente á medida que las l i -
gaduras que aprisionaban su a lma se iban 
desatando por sí solas, tomaba una expre-
s ión tan compasiva y unas sonrisas tan 
dulces, que Susana en el momento de per-
derle, s e n t í a aumentarse el c a r i ñ o que 
siempre le h a b í a profesado. 
V 
E l t iempo c o n t i n u ó su curso, y Susana 
pasaba a ñ o s enteros sin o i r hablar de M i -
guel . L o poco que sobre él h a b í a sabido 
indicaba sus deplorables incl inaciones. 
P r imero h a b í a bebido para aturdirse de la 
p é r d i d a de sus esperanzas: luego l legó el 
inv ie rno ; la ociosidad, el m a l ejemplo le 
h a b í a n arrastrado á la taberna, y desde 
entonces, la embriaguez fué para él una 
necesidad de todos los d í a s , de la que ya 
no c o n s e g u í a n arrancarle n i los trabajos de 
la s iembra, n i las faenas de la r e c o l e c c i ó n . 
Una noche del mes de noviembre Susa-
na velaba al lado del fuego medio e x t i n -
guido , sola en la casa, donde nadie desde 
la muerte de su hermano, d o r m í a excepto 
ella. Los jornaleros que le s e r v í a n de cria-
dos se h a b í a n marchado. E l r u i d o seco y 
acompasado de u n gran reloj resonaba en 
el silencio de la noche. 
U n frío v ivo y picante se h a b í a dejado 
sentir durante todo el d ía ; el v iento del 
Este que h a b í a soplado sobre la t i e r ra en-, 
durecida, c a l m ó al caer la tarde, y el la-i 
brador, e n s e ñ a d o por la experiencia, ha-i 
b í a anunciado nieve para el d í a siguiente.! 
A los agudos silbidos del viento Nor te ha-l 
b í a n sucedido las voces amenazadoras del 
la tormenta que se elevaba á lo lejos en el! 
monte , y Susana vivamente impresionada! 
por aquellos l ú g u b r e s acentos que la sor-| 
p r e n d í a n en medio de sus cavilaciones, se| 
a c e r c ó á la ventana y s e p a r ó las cortinas} 
para m i r a r fuera. T o d o d o r m í a bajo una! 
s á b a n a de una deslumbradora blancura,; 
la nieve ca ía en copos apretados, el aire noi 
se m o v í a en to rno suyo, pero los sordos y 
lejanos rumores que atravesaban el valle,! 
anunciaban la p r ó x i m a tempescad: al día; 
siguiente h a b r í a seis ó siete pies de nievei 
en el patio. 
E n esto, llevado por las rá fagas del; 
v iento que comenzaba á levantarse, u n 
gr i to desgarrador v i n o á h e r i r sus o í d o s , 
una e x c l a m a c i ó n de a g o n í a , semejante al; 
gemido de u n á g u i l a arrebatada por el h u -
r a c á n , porque aquella voz lamentable ve-
n í a de lo alto. U n nuevo gr i to de angustia; 
se deja o i r y Susana, movida por u n i n s -
t in to del que no se da cuenta, lanza un; 
g r i to á su vez como en respuesta á aquel 
doloroso l lamamiento: pero el viento que 
sopla con fur ia cubre su voz. 
Por tercera vez llega á ella aquel lamen-
to y ya no puede dudar: es el g r i to de an-
gustia de un hombre que lucha con la 
muer te . Susana arroja al fuego u n m o n t ó n 
de ramaje seco, toma una luz , se qu i ta el 
m a n t ó n que la estorba, y se lanza fuera 
sin detenerse á cerrar la puerta con l lave. 
E n el momento en que atraviesa el u m b r a l , 
nuevos gemidos se mezclan á la tormenta; 
vienen en l ínea recta de una roca situada 
á poca distancia, pero difícil de escalar 
por sus flancos escarpados. Hacia al l í se 
di r ige á pesar de la tempestad, guiada por 
las ramas desnudas de una vieja encina 
que conserva bajo la nieve su forma b ien 
conocida. Llega, por fin, al pie de la roca, 
oye gemir y se precipi ta en medio de los 
matorrales; tropieza y se roza con las es-
pinas, cae, vuelve á levantarse, nada le 
detiene; con la l in te rna entre los dientes 
se sirve de la cabeza y de las manos para 
abrirse paso, buscando en la resbaladiza 
pendiente u n punto de apoyo que le i m p i -
da precipitarse en el fondo. De pronto se 
estremece al contacto de u n objeto con 
que ha tropezado; baja la l in te rna y des-
cubre bajo la nieve á u n hombre tendido 
de cara contra el suelo. 
A l verle se reanima su va lor . No da se-
ña l e s de v ida , pero conserva t o d a v í a el ca-
lor . Le pasa bajo los brazos su larga toca 
de lana, y arrastra m á s que lleva su p r e -
ciosa carga, que no ha de abandonar hasta 
llegar á la puerta de su casa. Q u é i m p o r -
tan los golpes que recibe, cuando la muer-
te amenaza á uno de sus semejantes? A t r a -
viesa el barranco, la pradera, y se detiene 
u n instante, pero impulsada por u n temor 
secreto, vuelve á emprender su marcha fa-
tigosa; l l ega rá demasiado tarde? E n t r a a l 
fin en el patio de la granja, quiere alargar 
la mano para levantar el pesti l lo, pero no 
puede mover el brazo; se siente desfallecer; 
hace u n ú l t i m o esfuerzo y u n momento 
d e s p u é s , Susana deja a l lado del fuego el 
cuerpo inanimado, y ella cae desvanecida, 
sin haberle podido d i r i g i r una mi rada . 
A l recobrar el sentido, vo lv ió á encen-
der la l á m p a r a , y se i n c l i n ó sobre aquel 
cuerpo i n m ó v i l para ver si quedaba alguna 
esperanza de volverle á la v ida . Susana le 
m i r ó largo rato, a ú n d e s p u é s que la duda 
no fué ya posible, y no era el h o r r o r de la 
muerte lo que la d e t e n í a y desgarraba su 
pecho; era que en aquel cuerpo inanimado 
h a b í a reconocido á M i g u e l . 
Entonces, repasando sus recuerdos, com-
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p r e n d i ó toda la verdad de aquellas pala-
bras de su ama: 
« L a v ida de este m u n d o es co r t a . » 
V I . 
Ca í a la tarde del siguiente d í a cuando 
Susana d e s c e n d í a del caballo á la puerta 
de la casa que h a b í a servido de h a b i t a c i ó n 
á M i g u e l . Leonor estaba á la puerta espe-
rando, s in duda, la vuel ta de su mar ido . 
Era bella t o d a v í a : su suave rostro h a b í a 
conservado su frescura, y apenas una vaga 
e x p r e s i ó n de tristeza daba indicios de las 
amarguras que h a b í a tenido que sufr i r . 
E n aquel momento mi raba con sorpresa 
á la desconocida que con la b r ida del ca-
ballo pasada por el brazo, t i tubeaba en 
ent rar , á pesar de la i n v i t a c i ó n que Leo-
nor le h a c í a . 
— D ó n d e es tá M i g u e l Hurst?... p r e g u n t ó 
a l fin" Susana. 
—No puedo d e c í r o s l o . D e b í a haber ve-
n ido ayer, pero no lo hizo; sa l ió para exa-
m i n a r una venta que pensamos a lqu i la r , 
pues la granja no produce gran cosa, y . . . 
—De modo que no ha venido con una 
noche tan espantosa? c o n t i n u ó Susana i n -
t e r r u m p i é n d o l a y procurando hacerle adi-
v i n a r la t e r r ib le desgracia. 
—No; se h a b r á detenido en a l g ú n si t io. 
Y s in embargo, nos hace a q u í tanta falta... 
S i g u i ó u n momento de silencio embara-
zoso para las dos. Leonor procuraba a d i -
v i n a r cuá l era el objeto de aquella vis i ta y 
q u i é n era la visi tante. Susana lo compren-
d i ó , y reuniendo todo su va lor , d i jo : 
— T a l vez vuestro mar ido os h a b r á h a -
blado de m í : soy Susana D i x o n . 
Leonor se puso encarnada y ba jó los ojos. 
—Otras personas me han hablado de vos: 
él jamas ha pronunciado vuestro nombre . 
— E s t á en m i casa, c o n t i n u ó Susana, de-
c id ida á decir lo todo. 
— E n vuestra casa, en Yew-Nook? excla-
m ó Leonor en el colmo de la sorpresa. Có-
mo ha sido eso? ha ido al l í en busca de re-
fugio? ha ido voluntar iamente? d e c í d m e l o 
p ron to , os lo ruego. 
—Oja lá hubie ra venido á buscar u n r e -
fugio! Pero todo lo contrar io . 
L a infor tunada c o m p r e n d i ó la verdad á 
estas palabras, y sus l á g r i m a s y sollozos se 
confundieron con los llantos de los peque-
ñ u e l o s que l lamaban á su padre. 
Susana se s in t ió profundamente conmo-
vida ante aquella e x p l o s i ó n de dolor . E n 
las pocas horas que pasó en aquella casa, 
fué testigo de la escasez que en ella r e ina -
ba, y tuvo t iempo de meditar sobre lo que 
d e b í a hacer. Y en efecto, á su vuel ta , no 
e n t r ó sola en Yew-Nook , sino que llevaba 
consigo á la v iuda y los hijos de M i g u e l , 
cuya presencia d i s i pó para siempre las s i -
niestras imaginaciones que p e r s e g u í a n á la 
infel iz mujer ; y de este modo, d e r r a m a n -
do la a l e g r í a en to rno suyo, Susana vo lv ió 
á encontrar la paz y la dicha que h a b í a n 
hu ido de ella en sus d ías de soledad. 
Cuentan de un corregidor, 
nada bobo, 
que siempre que al buen señor 
denunciaban muerte ó robo, 
atajaba al escribano 
que leía la querella, 
diciéndole: A l grano, al grano! 
Quién es ella? 
Y como hombre procedía 
de gran seso 
quien tal actuación ponía 
por cabeza de proceso; 
que en vano más de una vez 
se sigue al crimen la huella 
por no preguntar el juez: 
Quién es ella? 
En todo humano li t igio— 
no hay remedio!—• 
á no obrar Dios un prodigio, 
habrá faldas de por medio: 
danza en todo una mujer, 
casada, viuda ó doncella; 
luego el hito está en saber 
Quién es ella. 
Si Adán perdió el Paraíso, 
fué por Eva, 
que probar vedada quiso 
no sé si manzana ó breva. 
Desde entonces con profundo 
pesar pudo conocella, 
desde entonces sabe el mundo 
Quién es ella. 
Si ves hecho polvo el muro 
que fué Troya, 
merced al griego perjuro 
y á su bélica tramoya, 
suspende el fallo severo 
entre esta nación y aquélla 
hasta que te diga Homero 
Quién es ella. 
Si á Blas, no el lazo, la albarda 
de Himeneo 
sólo de su hacienda guarda 
lo arrepentido y lo feo, 
no preguntes: ¿cómo Blas 
nació con tan mala estrella? 
Pregunta y acertarás: 
Quién es ella? 
Si en la calle siento ruido 
de camorra, 
y algún quidam m ú herido 
grita: No hay quien me socorra? 
Tijzquiescat digo al difunto, 
doy paso al que le atropella,-
y en la taberna pregunto: 
Quién es ella} 
Si ves postrado en el lecho 
del dolor 
á algún mozo de provecho, 
no le preguntes, doctor, 
qué reuma ó qué tabardillo 
en su salud hizo mella; 
pregúntale—es más sencillo— 
Quién es ella? 
Es un sexo amable, l indo.. . , 
sí, una plata; 
yo lo confieso..., y prescindo 
de la vieja y de la chata; 
pero escamado y cobarde 
digo ¡zape! á la más bella;' 
que temo saber ¡muy tarde! 
Quién es ella. 
MANUEL BRETÓN DE LOS HERREROS, 
L A P E R E G R I N A C I Ó N Á L A M E C A 
A marcha de la caravana que 
parte de Constant inopla 
para vis i tar la t umba del 
Profeta en la Meca, consti-
tuye una de las pr incipales 
—J ceremonias de la c iudad 
del Bósforo . 
L a caravana se pone en marcha con 
gran solemnidad: es una especie de fiesta 
p ú b l i c a en la que toman parte Constanti-
nopla, sus barrios y los pueblecillos de 
las c e r c a n í a s . 
E l 28 de j u l i o desde las nueve de la m a -
ñ a n a , Scutar i se l lena de curiosos. Los 
caiques vuelan sobre el agua, se apresuran, 
chocan en los embarcaderos. Los turcos, 
impasibles, ocupan hasta los ú l t i m o s r i n -
cones de los cafés y es imposible abrirse 
paso entre la muchedumbre . Kurdos con 
sus mantos que i m i t a n la piel de cebra, 
circasianos cubiertos de cartucheras, grie-
gos con chaquetas blancas, j u d í o s de as-
pecto servi l , armenios de rostro bondadoso 
y h u m i l d e , persas con sus gorros de p ie l , 
rumel ios de ancho turbante , etiopes de 
ensortijado pelo, b ú l g a r o s de rubios ca-
bellos, monjes europeos, hombres de todas 
las razas, de todas los procedencias se co -
dean y se amontonan en la calle p r inc ipa l 
de Scutar i . Los vendedores de sorbetes y 
de dulces se deslizan por entre estos trans-
fugas de tan diversas nacionalidades, y 
pregonan á voz en gr i to su m e r c a n c í a . 
Los mendigos i m p l o r a n la caridad de los 
t r a n s e ú n t e s derramando en sus vestidos 
algunas gotas de esencia de rosa. Las casas 
muestran todas sus ventanas cubiertas de 
cabezas; sobre los tejados se amontonan 
p i r á m i d e s humanas; bajo los cortinajes 
de oro de innumerables arabas asoman 
los velos blancos y los ojos negros de las 
mujeres, y el cielo derrama sobre todos la 
luz del sol. 
A l acercarse la hora del medio d ía , dos 
regimientos, con banderas desplegadas y 
la m ú s i c a al frente, aparecen por u n ex-
t remo. Se forman en dos filas, los lanceros 
de u n lado, los infantes del o t ro , despejan 
la calle, y c o m p r i m e n á la curiosa m u l t i -
t u d contra las casas. Algunos derviches 
sucios y velludos recitan en voz alta ver-
s í cu los del Coran , tomando aspecto de 
inspirados. 
Son las tres, y el estampido del c a ñ ó n 
nos anuncia que la caravana se acerca. Y 
en efecto: u n vapor bate las aguas del B ó s -
foro y rodeado de caiques de todas d imen-
siones, aborda en Scutar i . Los peregrinos 
descienden y el cortejo se pone en marcha 
en medio de las salvas de la a r t i l l e r í a , de 
los alegres sonidos de las trompetas, de las 
exclamaciones de la muchedumbre . 
Viene delante u n grupo de musulmanes, 
sin turbantes n i mantos, cantando, y gol-
peando unos tambori les que agitan sobre 
sus cabezas; inmediatamente d e s p u é s , mon-
tado sobre u n caballo enjaezado lujosa-
mente aparece el S u r i m i n i , ó jefe de la 
caravana encargado por el S u l t á n de en -
tregar él mismo los regalos que el gran 
s e ñ o r , protector de las ciudades de Medina 
y la Meca, env í a todos los a ñ o s á la casa 
santa. A su lado va u n of ic ia l , portador 
en su mano izquierda, de la cartera de seda 
verde que encierra las cartas anuales que 
el S u l t á n dir ige al I m á n de la Meca, enco-
mendando el Imper io á sus oraciones. V ie -
nen en pos los ayudantes escoltados por 
una veintena de m ú s i c o s , a rmonizando 
como pueden su s in fon í a b á r b a r a y c h i -
l lona . Dos m u í a s negras cargadas de p l u -
meros, estandartes, adornos de v i d r i o y 
pompones de seda, se adelantan con len t i -
t u d , l levando sobre el l omo una especie de 
cofre rojo de gran t a m a ñ o , adornado con 
placas y espejos y destinado á encerrar los 
presentes del Padichah. Soldados armados 
hasta los dientes los l levan de la r ienda; 
luego, dos largas filas de asnos y mulos 
cubiertos de adornos y sonoros cascabeles, 
sostienen en artolas las cajas cuadradas 
donde se guarda el dinero destinado á la 
p e r e g r i n a c i ó n ; d e s p u é s , los carros llenos 
de mujeres, y por ú l t i m o , la m u l t i t u d de 
los peregrinos con el rosario en una mano 
y el b a s t ó n en la otra . 
A medida que la cola del cortejo pasa 
por delante de los soldados, se van reple-
gando y dando escolta al cortejo por com-
p a ñ í a s alternadas, una de infantes, otra 
de ginetes. 
Así ordenada, la caravana sigue la calle 
de Scutar i , atraviesa el gran campo de los 
muertos y se detiene en las l lanuras de 
H y d e r - P a c h á , que se extienden entre el ce-
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menter io y el mar . Los campamentos se 
ha l lan ya preparados desde hace d ía s . So-
bre todas las tiendas se destaca el p a b e l l ó n 
del Sur imin i . 
L a costumbre exige que los peregrinos 
permanezcan al l í tres d í a s . Antes, la mar-
cha def ini t iva iba t a m b i é n a c o m p a ñ a d a 
de imponentes solemnidades; el S u l t á n 
m i smo h a b í a de coger la b r ida del camello 
por tador de los presentes, y hacerle dar 
los pr imeros pasos al son de la m ú s i c a y 
del estampido del c a ñ ó n . Esta costumbre 
ha c a í d o en desuso, y ahora, al apuntar el 
alba del tercer d í a , levantan el campo los 
peregrinos, plegan las tiendas y e m p r e n -
den la ru ta hacia el Oriente. 
M, DU-CAMP. 
L A V U E L T A D E L HIJO PRODIGO 
éx i to entre la colonia israelita de P a r í s . 
Ro thsch i ld se p r e n d ó de él vivamente y 
e s c r i b i ó á M . Solar, r o g á n d o l e que se lo 
cediera por el precio que él tuv iera á bien 
indicar . Solar c o n t e s t ó que no t e n í a á la 
venta aquel d ibujo , pero que se considera-
ba dichoso en p o d é r s e l o ofrecer al podero-
so banque ro ; que ú n i c a m e n t e rogaba á 
M. Ro thsch i ld que tuv ie ra á bien dar u n 
tes t imonio á Ale jandro Bida, por medio 
del e n v í o de 5o,ooo francos, de la admira -
c ión que se d e b í a á u n talento tan d is t in -
guido . Rothsch i ld c u m p l i ó el encargo de 
buen grado: y si non é vero é ben trovato. 
L A S A G U A S D E M A N A N T I A L 
A p a r á b o l a del h i jo p r ó d i g o 
es una de las m á s c o n m o -
vedoras del Evangelio. Es 
la h is tor ia de u n joven que 
no c o n t e n t á n d o s e con los 
goces puros y t ranqui los de 
la f ami l i a , marcha á le ja-
nas t ierras para satisfacer entre d e s ó r d e n e s 
su amor á los placeres. Pronto cae en la 
m á s espantosa miseria y se ve condenado 
para v i v i r á guardar una piara de cerdos; 
imagen elocuente de la suerte que espera 
á los que se abandonan ciegamente a l í m -
petu de sus pasiones. Pero en aquella m i -
serable c o n d i c i ó n una voz secreta le l l ama 
al a r repent imiento y le vuelve á la casa 
paterna. Entonces es cuando su anciano 
padre le abre sus brazos, transportado de 
gozo, p e r d o n á n d o l e sus e x t r a v í o s ; mata 
una res para preparar u n banquete en ho-
nor de la vuel ta al hogar del h i jo perdido, 
y p rocura con sus atenciones hacerle o l v i -
dar las penalidades que ha tenido que 
sufr i r . 
L a lista de las obras inspiradas por este 
pasaje del Evangelio s e r í a in te rminab le , 
desde una t a p i c e r í a del siglo x v que se 
conserva en el Museo de C l u n y en P a r í s , 
hasta el cuadro de Bida que hoy r e p r o d u -
cimos, s in o lv idar los cinco lienzos de M u -
r i l l o procedentes del palacio del m a r q u é s 
de Narros en Zarauz, vendidos luego en 
1867 con los restantes cuadros de la r ica 
g a l e r í a del m a r q u é s de Salamanca, á don-
de h a b í a n venido á parar. 
Alejandro Bida es uno de los dibujantes 
franceses c o n t e m p o r á n e o s de m á s fama. 
Su cual idad p r i n c i p a l es el conocimiento 
perfecto de los t ipos, usos y costumbres 
del Oriente. A u n q u e ha pintado algunos 
cuadros, su talento se revela con mayor 
fuerza en los dibujos, sobre todo en los 
que reproducen asuntos orientales: esta 
p r e d i l e c c i ó n data de u n viaje que empren-
dió de 1844 al 46 á Constant inopla y el 
Oriente. Bida es autor de los principales 
dibujos de la e x p l é n d i d a p u b l i c a c i ó n de 
los Evangelios, hecha en P a r í s el a ñ o 72, 
y que h a b í a figurado en parte en todas las 
exposiciones desde el 67. E n ellos, á la i n -
geniosa d i spos i c ión de la escena, á la ver-
dad de las fisonomías, de los gestos, de los 
movimien tos y aptitudes, á la gravedad 
del sent imiento y del estilo, se une una 
e jecuc ión tan magis t ra l , tan fina, tan v i -
gorosa á veces, que estos dibujos no tienen 
nada que envidiar á los cuadros m á s ricos 
de color . 
Pocos artistas han tenido el p r iv i l eg io de 
ver sus obras tan disputadas. C u é n t a s e que 
M . Solar h a b í a adqu i r ido en 6,000 francos 
el d ibujo que representa el Muro de Salo-
món en Jerusa lén , d ibujo que obtuvo gran 
I 
A segunda clase de aguas 
potables son las proceden-
tes de los manantiales, es 
decir, las que la naturaleza 
hace brotar en la superf i -
cie del suelo. 
E l or igen de las aguas de manant ia l se 
explica hoy perfectamente; pero en la a n -
t i g ü e d a d y a ú n entre el vu lgo de nuestros 
d í a s se descubren supersticiones y preocu-
paciones que la r a z ó n rechaza. 
La mayor parte de los autores antiguos, 
P l i n i o entre ellos, c r e í a n que el agua de los 
manantiales p r o c e d í a del mar , y que se 
iba despojando de los pr inc ip ios salinos al 
t r a v é s de las capas terrosas. Para explicar 
esta t eo r í a fué preciso a d m i t i r que en el i n -
te r io r de la t i e r ra las aguas no es t án suje-
tas á las leyes naturales de gravedad, sino 
que suben y bajan con arreglo á leyes des-
conocidas por completo. 
Esta t e o r í a no fué combatida y desecha-
da sino á mediados del siglo x v n . Bernardo 
Palissy fué el p r i m e r o que a t r i b u y ó el o r i -
gen de los manantiales al agua m e t e ó r i c a , 
ó sea al agua de l l u v i a , explicando la f o r -
m a c i ó n de arroyos y lagos s u b t e r r á n e o s por 
la existencia de capas impermeables de 
roca ó arc i l la que no dejan penetrar el agua 
en el i n t e r i o r y la hacen subir por la ley 
del equ i l i b r io en los l í q u i d o s , hasta la s u -
perficie. 
L a t e o r í a de Bernardo Palissy, el i n v e n -
tor de la fayence que lleva su nombre , no 
fué aceptada por n i n g u n o de sus con t em-
p o r á n e o s , quienes, con Bacon, que ñ o r e c i ó 
c incuenta a ñ o s m á s tarde, s o s t e n í a n que 
los manantiales naturales se producen ó 
por la i n f i l t r a c ión de las aguas del mar ó 
por la e v a p o r a c i ó n y c o n d e n s a c i ó n de las 
aguas que existen en depós i to dentro de las 
cavernas de las grandes m o n t a ñ a s . 
Y no obstante, Palissy no se c o n t e n t ó con 
f o r m u l a r su t eo r í a , sino que la d e s a r r o l l ó , 
la hizo p r á c t i c a , explicando la manera de 
cons t ru i r fuentes artificiales «á i m i t a c i ó n 
y lo m á s semejantes posible á las naturales, 
s e g ú n el f o r m u l a r i o del soberano fonta-
nero .» He a h í sus palabras: 
« L a causa de que las aguas se encuen-
t ren , tanto en los manantiales como en los 
pozos no es otra sino que, han encontrado 
dichas aguas u n fondo de piedra ó de t i e -
r r a arci l losa, la cual puede sostener la capa 
tan bien como la piedra. Y si alguien busca 
agua en tierras arenosas no la e n c o n t r a r á 
j a m á s , si no hay debajo alguna capa a r c i -
llosa, pizarra ú otro mine ra l capaz de r e -
tener las aguas de l l u v i a , cuando éstas ha-
yan pasado al t r a v é s de las capas permea-
bles. 
Nadie, como hemos dicho, pone en duda 
hoy esta e x p l i c a c i ó n , confirmada bien cla-
ramente por el hecho de secarse las fuen-
tes en t iempo de gran s e q u í a para volver á 
manar d e s p u é s de las l luvias . 
No deben confundirse las aguas de m a -
nant ia l con las de pozo, n i con las artesia-
nas. Por su origen p a r e c e r í a que son las 
mismas, porque las tres proceden de la fil-
t r a c i ó n del agua de l l u v i a por entre las ca-
pas permeables de la t ier ra ; s in embargo, 
el agua brota del manan t ia l naturalmente 
sin aux i l i o del arte, y su curso es con t inuo . 
E l pozo se abre para descubrir á mayor ó 
menor profundidad una capa de agua i n -
m ó v i l ; y por lo que respecta á las aguas 
artesianas, se dis t inguen de las d e m á s por 
su inmensa profundidad , lo cual les da ca-
racteres completamente dist intos de unas 
y de otras. 
L a cant idad de agua que u n manant ia l 
proporciona suele ser variable; depende en 
gran parte de la mayor ó menor abundan-
cia de las l luvias en una comarca ó del des-
hielo de las nieves. Pero con el i nconve-
niente de que se en turb ia el agua con la 
crecida, por el carbonato de cal, sulfato de 
cal, s í l ice y arc i l la que arrastra consigo. 
L a c o m p o s i c i ó n q u í m i c a de las aguas 
de manan t ia l depende de las capas subte-
r r á n e a s que atraviesan. Las m á s puras son 
las procedentes de terrenos p r i m i t i v o s , es 
decir, aquellas que han sido detenidas en 
su descenso en el in te r io r de la t ie r ra por 
el g ran i to , el gneiss ó las rocas v o l c á n i c a s 
s i l íceas , rocas todas que no pueden ceder 
al agua sino m u y pocas substancias s o l u -
bles. A estas aguas se les l l ama c o m u n -
mente aguas de roca, y con r a z ó n se las 
considera superiores en pureza á todas las 
conocidas. 
Vienen d e s p u é s de las aguas de roca las 
aguas de manant ia l que han sido de ten i -
das por los terrenos secundarios. Estas 
encierran por esta misma r a z ó n algo de 
carbonato de cal, cuya presencia en el 
agua no tiene inconveniente bajo el punto 
de vista h i g i é n i c o . Estas aguas potables 
son reputadas como m u y buenas, pero han 
de r e u n i r ciertas y determinadas c o n d i -
ciones. 
E n p r imer lugar deben estar l impias de 
sulfato de cal; esta sal c a l c á r e a es altamente 
nociva para la salud é impide la c o c c i ó n 
de las legumbres. E n segundo lugar , el to-
tal de materias salinas que contengan no 
debe pasar de tres decigramos por l i t r o , 
porque si pasan de este l í m i t e dejan i n -
crustaciones, cuecen m a l las legumbres y 
descomponen el j a b ó n . 
L a mayor parte de las aguas de manan-
tiales de nuestra zona que no se mezclan 
con aguas superficiales conservan una 
misma temperatura , ó bien ofrecen v a r i a -
ciones que en todo el a ñ o no pasan de una 
d é c i m a de grado. 
Esta circunstancia las hace m u y supe-
riores á las de r í o , porque t ienen aquel 
c a r á c t e r que H i p ó c r a t e s exig ía á las aguas 
potables, de ser frescas en verano y calien-
tes en i nv i e rno . E n efecto, el agua del Sena 
en P a r í s , ha variado en el espacio de dos 
a ñ o s de o0 á + 26°, mientras que la v a r i a -
c ión de temperatura de los manantiales es 
insensible. 
U n sabio observador, M . D a n b r é e , ha 
fijado el p r i nc ip io d e s p u é s de largos y de-
tenidos experimentos, de que la tempe-
ra tura de los manantiales es tanto m á s 
baja cuanto mayor sea la a l tura en la 
cual aparecen. Pero no se crea que la pro-
p o r c i ó n sea constante. Desde el l lano á la 
a l tura de 280 metros sobre el n ive l del 
mar el descenso de temperatura no es m á s 
que de 1 grado por 200 metros. De 280 á 
360 metros el descenso es m á s r á p i d o : u n 
grado por 120 metros. Desde 360 á 920 me-
tros el descenso vuelve á ser el mismo que 
en el l lano: i0 por 200 metros. 
Para obtener agua de temperatura cons-
tante, necesitan emplear cuantiosas sumas 
para la t r a í d a de aguas de manant ia l , cen-
tros de p o b l a c i ó n que á poca costa p o d r í a n 
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aprovechar las aguas del r ío que las b a ñ a . 
Las aguas de r ío contienen á menudo gran-
des cantidades de substancias que las en-
t u r b i a n y las hacen nocivas, as í como subs-
tancias o r g á n i c a s que por e íec to del calor 
entran f á c i l m e n t e en d e s c o m p o s i c i ó n . 
U n solo inconveniente se achaca á las 
aguas de manant ia l , y es el de falta de 
a e r a c i ó n . 
Las aguas pluviales contienen gran can-
t idad de aire en d i s o l u c i ó n ; pero en su fil-
t r a c i ó n á t r a v é s de las capas s u b t e r r á n e a s 
el o x í g e n o desaparece, se combina con otros 
elementos del suelo, y al volver á parecer 
el agua á la superficie contiene ya m u y 
corta cantidad de aire. 
Sin embargo, esta falta se subsana con 
m u c h a faci l idad haciendo que el agua del 
manan t i a l recorra u n p e q u e ñ o trayecto 
sobre el suelo por entre piedras, ó salte de 
cierta a l tu ra en forma de cascada. 
S. F . 
L A P I E D R A M O V E D I Z A 
E n la sierra de T a n d i l , a l Sur de Bue-
nos Aires , se admi ra u n portentoso fenó-
meno geo lóg ico : la Piedra movediza, fa-
mosa en toda la A m é r i c a mer id iona l . 
U n enorme p e ñ a s c o aparece sostenido 
como sobre u n eje inv i s ib le , en la o r i l l a 
misma de una gran pendiente, y basta la 
fuerza de u n solo hombre para i m p r i m i r l e 
m o v i m i e n t o oscilatorio de Este á Oeste, es 
decir, de dentro á fuera de la sierra. 
Esta masa enorme que amenaza pre-
cipitarse á cada instante por la pendiente, 
mide ocho varas de a l tura , trece de l o n g i -
t u d y seis de anchura , que representan u n 
v o l u m e n de 216 varas c ú b i c a s , y u n peso, 
s e g ú n cá l cu lo aproximado, de 46,440 arro-
bas, á pesar de lo cual , su base, de forma 
c ó n i c a , sólo presenta u n d i á m e t r o de diez 
pulgadas calculado á s imple vista. L a fi-
gura de la piedra es t a m b i é n c ó n i c a i r r e -
gular ; pero tan perfecto es el equ i l i b r i o , 
que cuando sopla el viento Sudoeste la 
enorme masa se inc l ina y se levanta como 
la copa de u n á r b o l frondoso. 
C u é n t a s e que un hombre r ico y e x c é n -
t r i co se e m p e ñ ó en destruir esta marav i l l a 
de la naturaleza, para lo cual r o d e ó la 
base con gruesas maromas, a s e g u r á n d o l a s 
á varias yuntas de bueyes que fueron b ru -
talmente hostigados; pero la piedra no se 
m o v i ó de su asiento, y c o n t i n ú a b a l a n c e á n -
dose majestuosamente. T a l vez no haya 
que ver en esto m á s que una leyenda para 
ponderar la solidez de la. Piedra movediza. 
MARÍA, p o r C. Torriba. —La preciosa cabeza que 
va al frente de este n ú m e r o es or ig ina l del art ista 
i ta l iano Casimiro Tomba, y se distingue por l a 
suavidad de su modelado. 
LA TORRE DEL CLAVERO EN SALAMANCA.—Si no 
tuviera la ciudad insigne de Salamanca émula por 
su Universidad de P a r í s y de Oxford, de Bolonia 
y de Lovaina, monumentos por docenas que ates-
tiguaran su pasada grandeza, le ac red i ta r ía por 
ella sola la soberbia mole de la Torre del Clavero 
que damos reproducida en este n ú m e r o . ¡Qué 
majestad pi esenta esta soberbia cons t rucc ión! 
¡ C u á n t a s ideas evoca en la i m a g i n a c i ó n relacio-
nadas con aquellas épocas en las cuales la ciencia 
y la caballerosidad iban á la par. siendo arabas 
ornamento de la m o n a r q u í a española! ¡Cómo re-
cuerda tiempos en que cada edificio t e n í a su le-
yenda, cada calle se encontraba enlazada con un 
acontecimiento his tór ico ó novelesco, tiempos en 
los cuales la vida no marchaba encajonada den-
t ro de moldes fijos, á manera de encasillado de 
un cuadro es tad í s t i co , ofreciendo por lo tanto 
campo m á s ancho y m á s apropiado para el arte 
y para la poes ía que los prosaicos tiempos ac-
tuales! 
H á l l a s e ahora la Torre del Clavero aislada de 
l a casa á que se rv ía de defensa. Parece que la 
edificó en 1470 el clavero de la Orden de Alcán-
tara, D. Francisco de Sotomayor, si bien González 
Davi la atr ibuye su erección al comendador mayor 
fray Diego de Anaya. Fuere quien fuera el que 
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la hizo construir, es io cierto que la torre debe 
figurar como ejemplar muy notable en la arqui-
tectura, medio c iv i l , medio m i l i t a r , del siglo x v . 
A la vez que robusta por su masa, por la senci-
llez de sus l íneas , por su aparejo que puede resis-
t i r bien el embate de los siglos, r e ú n e la Torre 
del Clavero cierta gentileza en el conjunto y 
mayor todav ía en el remate*. Sobre base cuadrada 
se levantan sus ocho lados que rematan en una 
cornisa arqueada, saliendo del centro de cada uno 
de los lados, n© de los á n g u l o s , ocho garitas á 
modo de sendas torrecil las, que te rminan en bo-
las sobre pies torneados, con rasgos de estilo muy 
posterior a l de la déc ima quinta centuria. Escu-
dos de armas decoran el frente de las torrecil las 
y entrelazos de troncos el pie de las mismas, que 
hace t a m b i é n oficio de soporte. Con tan simples 
elementos el efecto es magnífico, grandioso y a ú n 
rico, como pueden comprenderlo nuestros lecto-
res, fijando la a tenc ión , por algunos momentos, 
en la l á m i n a á que nos hemos referido y que re-
produce la Torre con fidelidad admirable. 
EL TRÁNSITO DE VENUS, cuadro de Brown.—'EtD. 
este mundo, cada cual se arregla como puede, y 
a l que no tiene á su disposic ión el gran telescopio 
de un observatorio, no le ha de fal tar , a l menos, 
un cristal ahumado. L a diferencia es bastante 
sensible; el resultado á veces es el mismo. T a l vez 
no sintieron tanta emoción Herschell y Leverr ier 
al d i r ig i r sus telescopios á las profundidades de 
los cielos, como los personajes del cuadro de 
L a s e ñ o r a H u r l e y n a c i ó en Ban t ry , I r l a n d a , 
en 1782. 
A los diez y nueve afios se ca só , y á los 
t re in ta y cuatro q u e d ó viuda con tres hijos que, 
á la mayor edad, emigraron á la A m é r i c a . 
A los noventa a ñ o s se m a r c h ó t a m b i é n á 
A m é r i c a , yendo á v i v i r con una nieta que resi-
d í a en San Francisco. 
L a salud de la s e ñ o r a de H u r l e y fué siempre 
excelente. 
Hasta pocos d í a s antes de mor i r su vis ta era 
tan perspicaz como la de su nieta. Su alimento 
d e s p u é s de cumpl i r los cien a ñ o s c o n s i s t í a en 
caldo y t é . 
Su fin ha sido t ranqui lo y sin dolor. 
L a anciana H u r l e y era aficionada al tabaco 
y su pipa era su g ran amiga de la v ida; pero 
a b o r r e c i ó siempre toda v ida a l c o h ó l i c a . 
Sus funerales se han celebrado en la iglesia 
de San Pa t r i c io , calle de la Mis ión , el 24 de 
M a y o pasado. 
* 
* * 
E l 2 de agosto p r ó x i m o c e l e b r a r á Suiza el 
sexto centenario de la fundac ión de sus l iber-
tades. Con este motivo h a b r á , al mismo tiempo, 
fiestas en cada ciudad, v i l l a , v i l l o r r i o y hasta 
la ú l t i m a aldea. Estas fiestas s e r á n anunciadas 
PIEDRA MOVEDIZA. 
Brown , examinando al t r a v é s de un cr is ta l ahu-
mado el t r á n s i t o del plane'a V é n u s por delante 
del disco del sol. B r o w n sobresale en la pintura 
de asuntos infanti les, y la na tura l idad con que 
dispone la escena y re t ra ta los t ipos, le hacen 
una especialidad en el g é n e r o . 
LA VUELTA DEL HIJO PRÓDIGO. —Véase el ar-
t icu lo correspondiente. 
LA PIEDRA MOVEDIZA.—Véase el art iculo cor-
respondiente. 
la v í s p e r a con fogatas encendidas en las cum-
bres de los Alpes y del Ju ra . 
A la vez, l a colonia suiza de P a r í s , que no 
baja de 30,000 personas, se prepara á conme-
morar con grandes festejos esta fecha. E n el 
Trocadero c e l e b r a r á una gran func ión , en que 
se c a n t a r á n aires nacionales de Suiza, y se to-
c a r á n piezas oriundas t a m b i é n de aquel encan-
tador p a í s . 
á vuelo las campanas para que despertaran loa 
pasajeros y la i r i p u l a c i ó n . E l humo se iba ha-
ciendo m á s espeso por momentos; pero el foco 
del incendio no se d e s c u b r í a . L a confus ión p ro -
ducida por el te r ror de los pasajeros fué gran-
de. E l c a p i t á n y la oficialidad del buque, con 
igua l serenidad y entereza, c o m b a t í a n el fuego, 
calmaban á los pasajeros, d i s p o n í a n lo necesa-
r io para el salvamento de é s tos y p e d í a n auxi l ió 
á todos los elementos que maniobran el buque 
para hacer frente al h u r a c á n que r e c r u d e c í a de 
nuevo. 
E n este momento ps ico lóg ico del pe l igro , 
cuando los vientos se desencadenaban, las l l a -
mas s a l í a n imponentes del fondo del buque y el 
mar m e c í a aquella arca de la muerte; cuando 
toda sa lvac ión p a r e c í a imposible, desde lo alto 
del puente g r i t ó una voz e x t e n t ó r e a : 
« ¡ H e r m a n o s míos ! ¡ T e n g a m o s todos confianza 
en la omnipotencia de Dios , y esperemos su fa -
l l o con la o rac ión en los labios!» 
E r a un cura ca tó l i co quien as í hablaba á sus 
c o m p a ñ e r o s de in fo r tun io . Cal laron las mujeres, 
los n i ñ o s y los miedosos. 
A los pocos momentos e m p e z ó á dominarse el 
fuego, se ca lmó la mar, soplaron menos fuertes 
los vientos, y como por encanto, aparecieron en 
auxi l io del buque n á u f r a g o el Servia y el C iu -
dad de P a r í s , pudiendo l legar salvo el Ciudad 
de B ichmond el s á b a d o por la tarde á Queens-
t o w n y el domingo por l a m a ñ a n a á L i v e r p o o l , 
« * * 
D e l secuestro del t r en or ienta l y de los v i a -
jeros m á s ricos que en él se encontraban, coma 
el banquero a l e m á n I s r a e l , Oscar G r e g e r , 
Hotschmaquet , t a m b i é n alemanes, y el inglé& 
K o e t , empleado en la Embajada g e r m á n i c a de 
Constantinopla, se habla menos, una vez que 
el drama, que empezó siendo heridos, aunque 
l igeramente, algunos de los pasajeros, ha con-
cluido sin que se realizase la amenaza de su 
suplicio, merced a l rescate que los bandidos no 
quisieron rec ib i r de manos de Maur ic io I s rae l , 
que se a p r o v e c h ó de su l ibe r t ad llegando á 
B e r l í n , sino del maquinista del t r en Freudinger , 
á quien los viajeros del Orient-express deben 
dos veces la v ida , salvada por su in te l igencia 
cuando el descarri lamiento, y por su tacto en 
las negociaciones con el salteador gr iego Ata— 
nasio, á quien algunos p e r i ó d i c o s han querido 
hacer pasar como un H e r n a n i de Oriente, 
Su banda, compuesta de unos t r e in t a ladro-
nes, en su m a y o r í a j ó v e n e s de veinte a ñ o s y 
vestidos de trajes cosmopolitas, hablaban casi 
todos el griego, el a l b a n é s , el b ú l g a r o y el t u r -
co, y, junto a l y a t a g á n á r a b e y a l r e v ó l v e r de 
procedencia inglesa, l levaban carabinas Mar -
t i n i y Winches ter , L a escena, que cos tó un des-
mayo bien na tura l á la mayor parte de las da -
mas que en el t ren viajaban, p a s ó entre S inek l i 
y Jhezkaskeny; algunos j u d í o s que iban con 
d i r ecc ión á H u n g r í a estuvieron á punto de ser 
asesinados por no querer hacer entrega de su 
dinero y joyas . 
E l S u l t á n se ha sentido muy afectado por 
este suceso, y en las conferencias que con t a l 
motivo ha celebrado con el embajador de A l e -
mania , respondiendo á las exhortaciones del 
b a r ó n Radowitz , le ha prometido que no perdo-
n a r á esfuerzo hasta acabar, asi en la T u r q u í a 
de Europa como en la de As ia , con estas b a n -
das que deshonran el Imper io otomano. 
Y a se han prometido grandes recompensas á 
cuantos presenten á cada uno de estos bandi-
dos, muerto ó v i v o , y pr incipalmente á su jefe 
Atanasio , 
* * * * * * 
p 2 ^ ^ -
A la edad de ciento ocho afios, ocho meses y 
veinte y nueve d í a s ha muerto en San F ranc i s -
co de Cal i fornia la v iuda Sul l ivan H u r l e y en su 
residencia de Scherwool-Place , 
E r a indudablemente una de las personas m á s 
ancianas del mundo. 
E l vapor t r a s a t l á n t i c o Ciudad de E ichmond , 
c a p i t á n Redford , sa l ió del puerto de Nueva-
Y o r k para L i v e r p o o l a l caer la tarde del d í a 3 
de este mes, l levando á bordo 295 pasajeros, 
una d o t a c i ó n de 146 hombres, carga de 2,000 
balas de a l g o d ó n , y todo el vestuario, decora-
ciones y accesorios de la c o m p a ñ í a d r a m á t i c a 
K e n d a l . N a v e g ó con buen tiempo y buena mar 
hasta el 7, en cuyo d í a se d e s e n c a d e n ó un fuer-
te h u r a c á n que durante cuarenta y ocho horas 
tuvo al buque en constante pel igro . E l 9 por la 
noche, habiendo calmado el mal t iempo, los pa-
sajeros se r e t i r a ron á sus camarotes á descan-
sar de los dos d í a s de fatigas que h a b í a n pasa-
do; pocas horas d e s p u é s una s e ñ o r a no tó que en 
su departamento h a b í a humo, y dió inmediata-
mente la voz de alarma. E l c a p i t á n o r d e n ó echar 
E n Chicago hay establecida tiempo h á una 
Sociedad de vegetarianos, á la cual pertenecen 
muchos sabios y personas notables. Creen lo» 
que la forman que la a l i m e n t a c i ó n animal es 
nociva para la salud, y que muchas enfermeda-
des p o d r í a n curarse adoptando el r é g i m e n ve-
geta l . 
Algunos vegetarianos t ienen t a l fanatismo 
por su m é t o d o de a l i m e n t a c i ó n , que aseguran 
que Edisson debe, en parte> su genio á las le-
gumbres de que se al imenta y á la abstinencia 
de carne que pract ica . 
L a c a t á s t r o f e de Moenchenstein, de l a que d i -
mos detalles en nuestro n ú m e r o anter ior , ha pro-
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ducido en Suiza una emoción m á s profunda, 
porque al l í son raros los accidentes de fer roca-
r r i l e s , que marchan generalmente despacio y 
con frecuentes paradas. 
E l ú l t i m o accidente grave o c u r r i ó cerca de 
Neufchate l el año 1871. ü n t ren lleno de emi -
grados franceses que v o l v í a n alegres á su pa-
t r i a , t o m ó mal las agujas y chocó con varios va-
gones, resultando 22 muertos y muchos heridos. 
E l puente tiene 41 metros de largo y 5 de ele-
v a c i ó n sobre el n ive l de las aguas. 
L a i n fo rmac ión abierta no ha dado mucha luz 
sobre las causas de la c a t á s t r o f e , aunque se cree, 
d e s p u é s de inspeccionar el puente, que el table-
ro ó entablamento de é s t e cedió al peso del 
t r en , por m á s que otras veces ha resist ido pe-
sos mucho mayores. Construido en 1875, fué r e -
parado en 1881. 
Nada m á s hor r ib le que los detalles de l a he-
catombe: l a p luma se resiste á consignar tantos 
horrores . E l t r en iba m á s lleno que de costum-
bre, porque aquel d í a se despacharon muchos 
billetes de domingo á precios reducidos. Los via-
jeros eran en su m a y o r í a artesanos, labradores 
y obreros de Basilea. I b a n con sus famil ias á 
las fiestas de los orfeones en Moenchenstein. E n 
este encantador pueblecito, oculto entre á r b o l e s , 
hay muchas tabernas donde se sirve r ico vino 
blanco del p a í s , por lo cual es uno de los paseos 
favori tos de los habitantes de Basilea. Toda esta 
gente alegre y dichosa fué sorprendida por la 
c a t á s t r o f e . Se ci ta una fami l ia , cuyos i n d i v i -
duos han muerto unos y e s t á n gravemente her i -
dos los d e m á s . U n j a r d í n que b a ñ a el r ío donde 
se pusieron los muertos, p a r e c í a un campo de 
ha ta l l a sembrado de c a d á v e r e s . 
*** 
E n Frus ia y en Francia , en cuyas naciones el 
fantasma de la guerra ocupa todos los pensa-
mientos, a g ó t a n s e cuantos recursos puede i n -
ventar la f a n t a s í a m á s fecunda en r e l ac ión con 
la guerra . 
Ul t imamente , en una y otra n a c i ó n se e s t á n 
•amaestrando diversas castas de perros que sir-
van durante las batallas de e s p í a s , de conducto-
res de la correspondencia y de enfermeros, esto 
es, de indicadores de los sitios donde yace a l g ú n 
soldado her ido. 
A d i é s t r a n l o s h a c i é n d o l e s hu i r ó evi tar los sol-
dados enemigos, para lo cual visten con el u n i -
forme de los e j é r c i t o s contrarios á los encarga-
dos de su e d u c a c i ó n . Los resultados, por lo que 
ya puede presumirse, de los ensayos, r e s u l t a r á n 
admirables. 
E m p l é a n s e perros bracos, grifones, mastines, 
•epagneuls, animales todos ellos de fino olfato, 
perspicaz ins t in to y buenas piernas. 
E n l a h is tor ia de ios combates no son nuevos 
los perros para estos ejercicios belicosos. G r a -
cias á 200 perros mi l i ta res , el rey de los gara-
mantas r e c o n q u i s t ó su reino. H a n pasado á la 
posteridad las h a z a ñ a s de los perros de los c im-
brios, que defendieron el campamento de los 
vencidos contra las legiones de Mar io . Por úl t i -
mo, H e r n á n - C o r t é s , en sus conquistas por M é -
j i c o , h a c í a s e preceder de perros que revelaban 
l a presencia del enemigo. 
* * * 
Los israel i tas de Occidente, esto es, los de 
F ranc ia , Alemania , A u s t r i a é I n g l a t e r r a , han 
dispuesto acudir en auxi l io y ayuda de sus co-
r re l ig ionar ios expulsados de Rusia . Se dice que 
con este objeto han recaudado considerables su-
mas y han fundado comi té s encargados de admi-
nis t rar dichos fondos y de repar t i r los oportuna 
y ordenadamente. Pero no quieren d ivu lgar y 
propalar su proyecto, por no provocar una co-
r r ien te de e m i g r a c i ó n ; t r a tan simplemente de 
recoger á los desterrados y procurarles una nue-
va patr ia . 
Be dice que, con este mot ivo , han adquir ido 
grandes extensiones de terreno en la R e p ú b l i c a 
A r g e n t i n a . 
Pero el jud io no se ha dis t inguido nunca como 
agr icul tor ; no es el hebreo pueblo que tenga ca-
r i ñ o á la t i e r r a , n i se complazca en las duras fae-
nas del campo; cosa que se explica, porque su 
inestabi l idad y su e s p í r i t u vagabundo le impide 
despertar esta inc l inac ión , y no puede, por lo 
tanto, t r ansmi t i r l a á sus hijos. 
L a ag r i cu l tu ra exige ciertas t radiciones, de 
que ha carecido siempre la raza errante de I s -
rae l . 
P r e g ú n t a s e q u é h a r á n esas gentes en aque-
l las vastas l lanuras americanas, cuyo cu l t ivo 
exige numerosos y robustos brazos exper imen-
tados ya en las luchas a g r í c o l a s y sostenidos 
por un capi ta l formidable. 
E l dinero es fácil que lo obtengan siendo co-
mo son sus hermanos de Occidente los m á s gran-
des capitalistas del mundo, y pudiendo por lo 
tanto, a c o m p a ñ a r l e s su auxil io y ayuda hasta el 
otro lado de los mares; pero ¿quién les d a r á á 
los desterrados esa experiencia a g r í c o l a que no 
se aprende en un d í a n i en el transcurso de t iem-
po que pueda comprender y abarcar una gene-
rac ióny 
* * * 
E n la ú l t i m a ses ión del Observatorio del V a -
ticano en Roma se dió cuenta del modo con que 
del examen del espectro se puede in f e r i r el m o -
vimiento de los astros en el espacio. Los espec-
tros de todos los cuerpos celestes ofrecen l u m i -
nosas rayas ó zonas obscuras de a b s o r c i ó n , cuya 
l o n g i t i i d es exactamente conocida. Si el astro 
e s t á fijo, estas lineas permanecen fijas; si por 
el cont rar io , e s t á en movimiento, se inc l inan 
l igeramente del lado del v io le ta cuando el 
cuerpo se acerca á nosotros; y del lado del rojo 
cuando se aleja. Comparando la pos ic ión de las 
l í n e a s del h i d r ó g e n o ó de otro elemento conoci-
do, existente en casi todos los espectros estela-
res, con el espectro del mismo elemento produ-
cido art if icialmente, se puede i n f e r i r con medi-
das m i c r o m é t r i c a s el movimiento del astro. 
A s í se ha medido la d u r a c i ó n de la r o t a c i ó n 
del sol en diversas lat i tudes, y con la ayuda de 
l a f o t o g r a f í a se han podido descubrir varios sis-
temas de estrellas dobles no conocidos hasta 
ahora. 
Y a t e r m i n ó la c é l e b r e causa del juego, en la 
que el p r í n c i p e de Grales, futuro Rey de I n g l a -
t e r r a y Emperador de las Ind ias , acaba de 
actuar como testigo, escandalizando á sus súb-
ditos, entusiastas y respetuosos amantes de la 
m o n a r q u í a , que con disgusto han presenciado 
el hecho, lamentando y sintiendo m á s que su 
soberano fuese testigo y autorizase con su 
presencia el juego del b a c c a r r á , que el verle 
de pie ante unos magistrados, ayudando á la 
j u s t i c i a en sus investigaciones. 
L a vis ta , celebrada en los L a w Courts, en 
que el coronel Cumming ha aparecido como 
querellante, no ha dejado la menor duda acer-
ca de la l eg i t imidad de las inculpaciones sobre 
él arrojadas; pero la causa, en su to ta l idad , 
aparece rodeada de circunstancias tan poco 
dignas para sos acusadores, que desde los 
primeros momentos, á pesar de la deshonra que 
cae sobre un hombre que hace trampas a l j u e -
go, hubo para él una g r an a t m ó s f e r a de sim-
p a t í a . 
A s í se explica que a l sal i r del Palacio de 
Just ic ia fuera objeto de una ovac ión por parte 
de la muchedumbre, y que su matr imonio con 
una d is t inguida dama, que le aporta una renta 
anual de 15,000 l ibras esterlinas, se celebrara 
en una de las iglesias m á s a r i s t o c r á t i c a s de 
L ó n d r e s , al d í a siguiente de pronunciar el J u -
rado el veredicto en su contra. 
L a James Gazette ha publicado un a r t í c u l o 
de tonos e n é r g i c o s , c o n d o l i é n d o s e de que la 
edad y los achaques de la Reina V ic to r i a l a 
impidan continuar siendo la direi-.tora de la 
v ida de sociedad, consignando asimismo con 
pena que desde que esta sociedad se insp i ra 
para sus esparcimientos en los ejemplos de 
Mar lboroug House, en vez de inspirarse en los 
de Ba lmora l , la verdadera d i s t i nc ión inglesa 
ha sufrido un golpe mor ta l , se ha levantado un 
a l ta r a l dinero, y los m é r i t o s de una casa se 
cotizan tan sólo por el n ú m e r o de sus banque-
tes y la o s t e n t a c i ó n de sus fiestas. 
Este individuo, hombre de bien, pero muy ex-
cén t r i co , se h a b í a prometido enriquecer á la, per-
sona que diera pruebas de una completa honra-
dez, y he aqu í el modo or ig ina l que empleaba 
para descubrir á su futuro heredero: 
Pasaba el día entero recorriendo P a r í s en todas 
direcciones en ómnibus , y se colocaba a l lado de 
la portezuela, para tener ocasión de esta manera 
de servir de intermediario entre los que se encon-
t raban en el fondo del coche y el conductor, dan-
do á és te el importe del billete que aquél los le 
entregaban, así como devolv iéndoles la vuelta si 
l a hab ía . En este ú l t imo caso añad í a disimulada-
mente una pieza de cincuenta cén t imos y espe-
raba el resultado. Durante ocho años consecu-
t ivos, r ep i t i ó este manejo sin encontrar un solo 
viajero que tuviera la buena idea de entregar el 
dinero que h a b í a recibido de más ; los unos, por-
que no lo advir t ieran, los otros por malicia. 
Finalmente, un día tuvo la sa t i s facción de oir 
una voz que decía: «Conductor , me ha dado usted 
cincuenta cén t imos de más!» 
Encantado nuestro personaje del descubrimien-
to , t omó los informes indispensables y extendió 
su testamento en favor de la afortunada viaje-
ra , bien ajena de pensar que el haber cumplido 
con su deber, le h a c í a d u e ñ a de una fortuna de 
medio mi l lón de francos. 
Hecho que demuestra que el obrar con arreglo 
á la conciencia nunca e s t á de m r s , a ú n e n o s t e 
mundo, 
X . , , que tiene asegurado su mobi l iar io en una 
c o m p a ñ í a de seguros, se presenta en las oficinas 
provisto de su pól iza y dice a l administrador: 
—He mudado ayer de casa por segunda vez en 
este año y vengo á cobrar el importe del seguro. 
—¿Acaso el mobi l iar io ha sido pasto de las l l a -
mas? 
—No, señor ; pero ya sabe V . que dos mudanzas 
equivalen á un incendio, 
* 
* * 
Entre dos gomosos: 
—Querido, esa joven es sentimental, y si quieres 
conquistar su corazón , es preciso que tomes el 
aire de una persona que padece, 
—Caramba! Crees por ventura que no padezco? 
—Tú? De qué? 
—De los callos. 
* 
* * 
E n un establecimiento de b a ñ o s : 
E l mar ido (á su mujer que e s t á en el baño) .— 
¿Cómo te encuentras? 
L a mujer. —Oh.1 perfectamente. Me siento cu-
rada. 
E l mar ido ,—Magní f ico , Hemos alquilado la ha-
bi tac ión por cuatro semanas á un precio a l t í s imo 




m e s 
Una madre procura consolar á su hi jo, que dice 
l lorando: 
—Mamá, ayer por la tarde me caí y me hice 
mucho mal . 
—Bien, hi jo mío; eso fué ayer. ¿Por qué lloras 
hoy? 
—Porque como ayer no estabas en casa... 
* 
L a modestia es al mér i t o , lo que la sombra á la 
pintura. Hace resaltar sus bellezas. 
Casi todos los hombres de verdadero mér i to son 
modestos, porque se comparan continuamente, 
no con los demás , sino con la idea de la perfec-
ción que llevan en su esp í r i tu . 
Todo hombre puede caer en el error, pero sólo 
el necio permanece en él. 
CICERÓN. 
Carlos V respondió 
d ic iéndole el Duque de Alba , 
que t e m í a no creyesen 
algunos, aquella h a z a ñ a 
de haber con sólo siete hombres 
sujetado siete barcas: 
«¿Qué importa que no lo crean 
si á mí el ser verdad me basta?); 
(Teatro antiguo español.) 
Un bienhechor ecccénírico,—Acaba de mori r en 
P a r í s un viejo rentista dejando toda su for tuna, 
evaluada en 500,000 francos, á una mujer que le 
era completamente desconocida. 
C I E N C I A P O P U L A R 
U n procedimiento senci l l í s imo para l impiar los 
cubiertos y conservarlos bri l lantes , consiste en 
par t i r en dos trozos una patata cruda, meterla 
en polvo de cal ó de l a d i i l l o molido, y frotar cor 
ella los cubiertos. 







324 LA SXMAMA POPULAR ILUSTRADA. 
A V I S O I M P O R T A N T E 
Se suplica á los s e ñ o r e s suscriptores que se ha l lan t o -
d a v í a en descubierto de sus abonos, se s i rvan ponerse 
pronto al corr iente , evitando asi perjuicios á esta A d m i -
n i s t r a c i ó n é interrupciones en el recibo del p e r i ó d i c o . 
LA ADMINISTRACIÓN. 
n o 
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E. HERNANDEZ CÜÍARI " 
Constructor 
de timbres eléctricos 
y de otros varios 
aparatos de alarma. 
Se doran y platean 
toda clase de objetos. 
B a i l é n , 8 3 . (Frente casa Masriera, Ensanche . )—Barce lona* 
«•-^^^^HHMHHaMHHMIMBMHB^niMBnB^ . f l «3.811 
L O S m TEHGAH X O S 
je*l«laui«© e s t o s xn.ed.lca.xxi.exi.tOB 
va sea reciente ó crónica , tomen las 
STILLAS PECTORALES 
del D r . A n d r e u y se a l iv iarán pronto por fuerte que 
sea. Sus efectos son tan rápidos y seguros que casi siem-
pre desaparece la T O S al concluir la primera caja 
Para el A S M A prepara el mismo autor los Cigarrillos 
y P a p e l e a azoados que lo calman al instante. 
7 ®3a t o d 
LOS RESFRIADOS 
do la nariz y d« la cabeza desaparecen 
en muy pocas horas con el 
R A F E N A S A L I N A 
que prepara el mismo Dr. Andreu. 
Su uso es facilísimo y sus sfectoi 
seguros y rápidos. 
< y P A R A T B O C A 
t a s l a s b u e n a s fa i -macias c á e l a s ^ 
Sñl^A, H E R M O S A , F U E R T E y no padecer dolores 
de muelas, usen el E L I X I R y los P O L V O S de 
•ENTHOLINA DENTÍFRICA 
que prepara el D r . A n d r e u . Su uso emblanquece la 
dentadura, fortifica notablemente las e n c í a s , evitando 
las caries y la osci lación de los dientes. Su olor 
exquisito y agradable perfuma el aliento. 
M i M COI, PERFECCliDiS 
ERTHE1M 
L A E L E G I R A luciomdo lia niio 
PATENTE DE INVENCIÓN 
Y E N T A A L POR MAYOR Y MENOR 
Al contado y á plazos. 
18 bis, AVIÑÓ, 18 bis.—BARCELONA 
I
r-y r-r r i fi r y r 
I 
CURSO DE FRANCÉS 
P A R A S E Ñ O R I T A S 
( POR ) 
PROFESORAS FRANCESAS 
CON INMEJORABLES R E F E R E N C I A S 
Ronda de San Antonio, n.0 41, piso 3.°, puerta 2/ 
P rec io : U N D U R O mensua l 
SE DAN TAMBIÉN LECCIONES EN COLEGIOS Y CASAS PARTICULARES 
l l s s s s s s s s s s S E R V I C I O S 
DE I»A 
COMPAÑIA TRASATLANTICA 
D E B A R C E L O N A 
lu ía©» de l a s A n t i l l a s , K e w - Y o r b ; y Veracru».—Combinación & puer-
tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el SO de Santander, 
l í í m s a de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. de Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. 
ü n viaje mensual saliendo de Vigo el l i , para Puerto Rico, Costa-Firme y 
Colón. 
Sáíme» de F i l ip ina» .—Extens ión á llo-llo y Oebú y Combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Oriental de Afiica, India, Gbina, Gonchinchina y Japón. 
rrece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 9 de 
eneró de 1891, y de Manila cada i martes á partir del 13 de enero de 1891. 
l á i n e a de B m e n o s - A i r e s . — ü n viaje cada mes para Montevideo y Buenos 
Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1 de junio de 1891. 
M n e a de F e r n a n d o Péo .—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y 
m \ Monrovia. 
J5# Cn viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
HY Sesrv lc los de Africa .—Xiínea «íe Marruecos. Un viaje mensual de Barcelo-
na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Laracbe, Rabat, 
Gas&blanca y Mazagán lo 
< > Servicio áe Táítflrer.—Tres salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los lu-
* > nes, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los martes, jueves y 
> sábados. 
f< l Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y pasa-
y X jeros i quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato muy esmera-
<&} > do, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios 
8 4 > convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay 
X A pasajes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o 
- \ 1 jornalera, con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 
trabajo. 
XA jua empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
3I< y AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño-
^| • rea comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
o * encaminará á los destinos que los mismos designen, las mues-
5' l tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
Esta Compañía admite carga y expide pasajes para todos los puertos del 
mundo servidos por líneas regulares. 
Para más informes.—En Barcelona; La Compañía Trcuatlántica y los señores 
Ripol y Compañía, plaza de Palacio.—Cádiz-la Delegación de la Compañía Tratai-
láñiica,—Madrid; Agencia de la Compañía Trasailántica, Puerta del Sol, 10.—San-
tander; Sres. Angel B. Pérez y Compañía,—Coruña; D. E . da Guarda.—Vigo; don 
Antonio López de Neira.—OaTtatena; Sres. Bosch Hermanos.—Valencia; seño-
res Dart y Compañía,—Málaga; D. Luis Duarte. 
SO SO So So SO SO So 









































k h m m sobre k vida, 
DOMICILIADA E N BARCELONA 
Dormitorio de San Francisco, núm. 8, principal. 
| l C A P I T A L S O C I A L : 6 000 ,000 DE P E S E T A S ¡1 a — — — ~ — * i f 
P 
B S i •S ^S Excmo. Sr •S 
• s 
• s 
Excmo. Sr. Marqués de Sentmenal. 
Tócales 
•S 
SIS Sr. D. Lorenzo Pons y Clerch. 
#J( Sr. D. Ensebio Güell y Bacigalupi. 
g[S Sr Marqués de Montoliu. 5^ Excmo. Sr. Marqué» d* Alella. ÉS Sr. D. Juan Frats y Rodés. 
SI 
JUNTA DE GOBIERNO 
F r e s i d e n t ® 
D. José Ferrer y Vidal. 
Vicepresidente 
Sr. D. N. Joaquín Carrera». 
Sr. D. Luis Marti Oodolar v Gelaben. 
Sr D. Cárlos de Camps y de Olzinellas. 
Sr. D. Juan Ferrer y Soler. 
Sr. D. Antonio Goytissolo. 
Comisión Directiva 
Sr. D. Fernando de Delás. 
Sr. D. José Carreras Xuriacb, 
Excmo. Sr. Marqués de Roben. 
Administrador 
Sr. D. Simón Ferrer y Ribas. 
CNI 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación de dotes, redencióa £< 
BS de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento Sj 
•S del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos | 
¡P^ l devengando intereses. S< < 
BS Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales, XI 5 
j S La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene oj • 
5j| especialmente al padre de familia que desea asegurar, aun después de su muerte, el g, \ 
BS bienestar de su esposa y de sus bijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- SI l 
•S tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su heren- Sj ! 
5j| cía: al que habiendo contraído una deuda, no quiere Ajarla á cargo de sus herede- S' ¡ 
ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del patrimonio de su familia, etd SI I 
•S En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación ea Sj • 
los beneficios de la sociedad. §< > 
Puede también el suscriptor optar por las P ó l i z a s s o r t e a b l e s , que entre SI i 
S^ otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura* | 
do'si la fortuna le favorece en alguno de los sorteos anuales. 
